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Sexo y semen


	El dulce y sexy Kevin acaba de echarme una carga de semen deliciosamente pegajoso en la boca... tres o cuatro gemidos, empujones de cadera de semen grasiento que tienen ese sabor maravillosamente amargo y salado que tanto me apetece.


	Soy consciente de la hora, y de que tengo una cita en el cine con Michael, el hombre al que amo y aprecio, en menos de una hora. Pero lo primero es lo primero...


	Sigo acariciando la polla de Kevin, deslizando mi lengua cubierta de semen sobre su cabeza palpitante, con la esperanza de succionar una o dos gotas más de su raja. Trato de no tragar, porque sé que Kev querrá intercambiar en un minuto, sacándome su semen de la boca con su lengua hambrienta y goteándomelo en las mejillas, la barbilla y los labios. Cuando hayamos terminado con esos largos minutos de besos febriles y pegajosos, nuestras caras estarán cubiertas de una capa de semen reluciente, y ese olor único y penetrante a jugo de hombre flotará en el aire de la habitación. Se ha convertido en uno de nuestros rituales. Domina mis fantasías cuando estamos separados; él revive cada sesión con detalles gráficos cuando hablamos por teléfono durante el día.


	¿Cómo puedo renunciar a esto? Más aún, ¿cómo puedo decirle que quizá tengamos que poner fin a esta deliciosa perversidad?


	++++++++++++++++++++


	Perseguí a Michael durante dos meses antes de que estableciéramos una conexión. Dos meses de flirteos, tocamientos, susurros, llamadas y correos electrónicos, excusas poco convincentes para pasar unos minutos preciosos juntos. Aún recuerdo con todo detalle la primera vez que nos besamos. Aún puedo sentirlo, saborearlo. Y aún me deleito en el hecho de que no se resistiera, de que se derritiera en mis brazos, con la cara vuelta hacia arriba, sus labios suaves y cálidos buscando los míos. Gemidos suaves, respiración agitada, nuestros muslos apretados el uno contra el otro, mi polla endureciéndose en un instante, yo preguntándome, pero sin importarme realmente, si me iba a hacer crema en los pantalones.


	Llevamos juntos unos seis meses y últimamente Michael ha estado mencionando la ley de matrimonio homosexual de Nueva York. La idea del matrimonio me intriga y me excita. Ese grado de compromiso también me asusta muchísimo y las últimas semanas con Kevin "al lado" me hacen preguntarme si estoy realmente preparada para establecerme con una pareja permanente. He sugerido varias veces que Michael y yo deberíamos pensar en vivir juntos, compartiendo algo más que la cama por las noches y los fines de semana. Algo así como un ensayo general prematrimonial. Ahora no estoy tan segura.


	Trabajamos para la misma agencia, él a tiempo completo y yo a tiempo parcial con mi propia tienda de artes gráficas y diseño web en casa. Me enseñó los Mac y los periféricos de la empresa y me enamoré de él desde el primer día. Michael es una hembra. Intenta disimular un poco en el trabajo y cuando salimos, pero en realidad no engaña a nadie. Su forma de andar, de gesticular con las manos, de sentarse en una silla con las rodillas apretadas... cuando estamos juntos en la calle o en una tienda, capto las miradas ocasionales que dicen: "Sí... debe de ser la mujer".


	La mujer de mis sueños, había pensado. Me chupa la polla con pasión y entusiasmo y su apetito por mi semen es insaciable. En la cama es romántico, alternativamente empalagoso y coqueto, sensual y travieso. Cuando sorbo y trago su polla perfectamente proporcionada, entabla un monólogo ininterrumpido de palabrotas. Cuando le follo, grita de éxtasis y golpea su culo contra mi polla, de modo que mi vara se entierra al máximo en su cálido, húmedo y apretado culo.


	¿Qué hago aquí con el semen de Kevin chorreando por mi barbilla?


	++++++++++++++++++++++


	Conozco a Kevin desde hace 15 años. Trabajamos juntos durante un tiempo. Nos perdimos la pista durante un tiempo, luego empezamos a encontrarnos por la calle, en el supermercado, en el banco. Siempre he sabido que está comprometido con un novio de otro estado (Eric), al que visita casi todos los fines de semana, en la casa de verano de sus padres en el Cabo. Es una de las personas más dulces y amables que conozco, y admito que de vez en cuando me fijo en su lindo trasero cuando se aleja tras uno de nuestros breves y casuales encuentros.


	Es un jueves por la noche -noche acústica- en el popular salón gay de nuestra ciudad universitaria. Estoy allí sola para escuchar música en directo y socializar con algunos amigos y conocidos. La clase nocturna de Michael termina a las 10 y probablemente se pase por allí de camino a casa. Espero que volvamos a mi casa; me encantaría hacerle uno de mis trabajos de llanta especiales. Sé que la última vez le gustó...


	Estoy de pie en una esquina con un universitario de segundo año que no sabe que no tiene ninguna posibilidad de meterse en mis pantalones cuando veo a Kevin de pie junto a la barra. Sonreímos y saludamos, él le dice algo al tipo que tiene a su izquierda y luego se abre paso entre las mesas hasta donde estoy yo. Nos abrazamos y le beso la mejilla. Me sorprende cuando no se aparta, sino que me rodea la cintura con los brazos, me acerca y me planta un suave y dulce beso de tres segundos en los labios. Mis brazos serpentean alrededor de su cuello y ambos sonreímos cuando nuestros labios se separan.


	-- ¡No puedo creer que hayas tardado 20 años en besarme!


	"Parece que siempre nos encontramos en el mercado", dijo Kevin. "No creí que un beso en la cola de la caja sentara demasiado bien a los jubilados".


	Le di un beso rápido pero suave en los labios y le dije: "La espera ha merecido la pena".


	Cuando tuve que apartar (suavemente) los brazos de Kevin de mi cintura, me di cuenta de que estaba disfrutando de una borrachera de dos copas. Hablaba con dificultad cuando se ofreció a traernos otra ronda mientras yo buscaba un sitio vacío cerca del fondo.


	Hablamos durante un rato sobre noticias, acontecimientos y actividades recientes. La multitud era pequeña y silenciosa, la música rítmica y relajante. Una parte de mí deseaba que Michael estuviera aquí para disfrutar del ambiente; otra parte agradecía el tiempo a solas con Kevin.


	-- ¿Vas a ir al Cabo este fin de semana?


	"El sábado por la mañana, probablemente", respondió.


	-- ¿Verás Eric?


	"Supongo que tendré que hacerlo", dijo, con cierto sarcasmo.


	Sorprendido por ese comentario, me pregunté si había problemas en el paraíso.


	"Nos hemos ido distanciando", dijo Kevin. "Ya no tengo muchas ganas de que lleguen nuestros fines de semana".


	-- ¿Ha pasado algo?


	"Nada concreto. Un deterioro general inevitable". Kevin se inclinó más hacia mí, me pasó ligeramente un dedo desde el lóbulo de la oreja por el cuello y dijo: "Cuando nos besamos hace un rato, para mí fue la primera vez en meses".


	Sorprendida, intenté hacerme la graciosa.


	-- Entonces... ¿qué... tenía un corte en el labio que no se curaba?


	Kevin se rió, más o menos. "No le gusta mucho el contacto físico, a menos que sea metiéndome la polla en la boca. Y eso es todo lo que hacemos cuando estamos juntos. Sólo soy su fiel chupapollas de fin de semana". Kevin se dio la vuelta y estudió la habitación. "Hablemos de otra cosa...".


	-- Kevin... cariño... No pretendía hacerme el listillo. No quiero disgustarte, pero si quieres hablar soy un gran oyente.


	Le pasé el brazo por el hombro y me acerqué a él, de modo que quedamos apoyados el uno contra el otro.


	"Un gran besador y un gran oyente", dijo Kevin, apoyando la barbilla en mi hombro. "¿En qué más eres genial?"


	Sabía que para entonces estaba bastante colocado y que estaba haciendo insinuaciones de las que seguramente se arrepentiría mañana. Pero yo también estaba colocada, así que pensé... qué coño...


	-- Me han dicho que soy un gran chupapollas. Estaría bien demostrártelo alguna vez.


	No podía creer lo que había dicho... me arrepentí casi de inmediato, pero con la misma rapidez me di cuenta de lo excitada que estaba por mi atrevida proposición.


	Me excité aún más cuando nuestros labios se encontraron. Kevin empezó a apartarse, pero yo le apreté más y él respondió haciendo un ruidito gracioso y separando los labios lo suficiente para que nuestras lenguas tuvieran espacio para tocarse y, brevemente, bailar.


	Tenía mis brazos alrededor de su cuello, los suyos alrededor de mi cintura mientras nos contorsionábamos en la estrecha cabina. Me miró a los ojos. "Creo que te olvidas de algo", dijo sonriendo.


	-- No me sorprendería.


	"Michael estará aquí en... ¿cuánto... 20 minutos? ¿Quizá antes?"


	Supongo que lo había olvidado.


	-- Bueno, no te estaba sugiriendo que te la chupara aquí y ahora. Además, necesitaría una buena hora antes de dejarte correrte.


	"¡Puta!", susurró, tirando de mí para abrazarme. "Ten cuidado... Podría empezar a tomarte en serio".


	Le dediqué una sonrisa socarrona antes de que dijera: "No quiero estar aquí cuando llegue Michael. Me voy a dormir".


	Empezó a deslizarse fuera de la cabina, se detuvo, se volvió y me dio un beso rápido, luego se levantó. "Llámame si quieres". Sonreí, asentí con la cabeza; él zigzagueó entre las mesas y salió por la puerta.


	*********************


	Así que aquí estamos, dos semanas después. Acurrucados en la cama de Kevin, con mi polla dura y palpitante, la suya flácida y gastada.


	Tengo 30 minutos para llegar a casa, ducharme (quitarme el semen de la cara) y recoger a Michael en su casa para ir al cine.


	"Ojalá pudiera hacer que te corrieras", murmuró Kevin, poniéndose de rodillas y plantándome besos por el pecho, hasta el abdomen y luego hasta la base de la polla. Se metió la cabeza en la boca, pero yo me retorcí y rodé hasta el borde de la cama.


	-- La próxima vez, cariño. Te lo prometo. A Michael le espera una gran carga esta noche.


	Kevin conoce, y acepta, el procedimiento. Hace una mueca y se estira lánguidamente por la cama mientras yo me pongo los calzoncillos y la camiseta y me pongo los pantalones. Nos besamos rápidamente antes de salir por la puerta, subir al coche y poner rumbo a casa.


	*********************


	Llegué a casa, me duché, me cambié y llegué al apartamento de Michael con minutos de sobra. Estaba estupendo con un jersey marrón oscuro y unos pantalones cargo blancos y ajustados que definían y acentuaban la raja de su culo. Nos besamos durante un buen rato mientras le acariciaba el trasero, luego salimos por la puerta y nos dirigimos al cine. Estaba abarrotado, pero no vimos a nadie conocido. Nos cogimos de la mano mientras la cola se dirigía a la taquilla y luego al vestíbulo. Recuerdo que pensé en lo agradable que era salir con alguien a quien querías, orgullosa de que te vieran con él, contenta de ser marica y (mayoritariamente) aceptada y (con suerte) ignorada.


	La película no era gran cosa: acción (la mayoría inverosímil), ruido, efectos especiales... así que cuando volvimos a casa de Michael, ya la habíamos olvidado. Pero yo no me olvidé de mi fantasía de beso negro. Mientras nos poníamos cómodos, le dije a Michael lo mucho que me gustaría comerle el agujero esta noche.


	"Esperaba que tal vez estuvieras de humor para eso", soltó una risita. "¿Tú también me follarías?"


	-- ¡Claro que me follaré a mi bebé! Es lo primero en la lista de deseos de hoy".


	"Vamos", dijo, cogiéndome de la mano y tirando de mí para levantarme del sofá. Apagamos algunas luces del salón y mantuvimos tenues las del dormitorio. Me acerqué a Michael, le desabroché el cinturón, le desabroché y bajé la cremallera, y le deslicé los pantalones cargo hasta los tobillos. Se quitó rápidamente los pantalones y se puso la camisa por encima de la cabeza mientras yo me desnudaba al mismo tiempo. Sonrió cuando me bajé los calzoncillos por las piernas y mi polla casi erecta se liberó, luego me hizo una pose y un contoneo y se quitó seductoramente las bragas del bikini azul y blanco de las caderas. Se tumbó de espaldas en la cama, con la polla ya húmeda y reluciente, y esperó a que le quitara las bragas hasta el final. Me arrodillé en el borde de la cama y hundí la cara entre sus piernas, besándole y lamiéndole los huevos, deslizando la lengua por su pene antes de deslizar la cabeza morada entre mis labios. Me deleité con el sabor y el tacto de la polla de Michael, utilizando la lengua para explorar su longitud y hacerle cosquillas en la sensible hendidura de la parte inferior de la cabeza. Jadeó en silencio una o dos veces, empujó las caderas para follarme la boca y luego se apartó...


	"¡Vas a hacer que me corra demasiado pronto!"


	Le llevé al baño, donde utilizamos unas toallitas calientes y jabonosas para "refrescarnos", besándonos todo el rato. Gimió cuando le introduje un dedo enjabonado en el agujero. Abrazándome, me devolvió el favor, acercándose y hundiendo un dedo índice en mi interior.


	"Creo que estamos listos", dije, deslizando el dedo dentro y fuera de su apretado agujerito. Nos secamos rápidamente y volvimos al dormitorio, donde Michael tomó el mando, me empujó a la cama y me puso boca abajo. Se arrodilló detrás de mí, me separó las nalgas con las manos y hundió la cara en mi raja. Podría haberme desmayado cuando su lengua me acarició el ano; fue aún más maravilloso cuando introdujo la punta de su lengua en mi ansioso agujero y la hizo girar por los bordes interiores de la abertura. Michael no me rima a menudo, ¡pero cuando lo hace es glorioso! Siguió frotando, lamiendo y sondeando antes de echarse a un lado y, con una sonrisa de satisfacción, dijo: "Ahora te toca a ti".


	Le besé profundamente, succionando su lengua dentro de mi boca, saboreando el almizclado sabor de mi culo que permanecía allí. Se puso boca abajo, separó las piernas, se llevó las manos a la espalda para separar las mejillas y presentó su oscuro y fruncido capullo para la embestida que estaba a punto de llegar.


	Empecé a plantarle besos arriba y abajo de la raja; algunos breves y suaves, otros más prolongados y urgentes. Me concentré en su agujero, besándolo y haciéndole un francés con ruidosos y húmedos besos. Luego le lamí la raja desde la base de los huevos hasta arriba. Primero, lentamente, a lo largo de su raja, con largos y húmedos lametones que le hacían gemir, y luego, como un gran perro amistoso, lamiéndole cada vez más rápido el culo, con húmedos y descuidados lametones, saboreando todo el tiempo el gusto y el aroma de su zona más privada. Entonces, por fin, enterré mis labios con fuerza contra su agujerito fruncido y mordisqueé y lamí con implacable urgencia... Los gemidos de Michael se mezclaron con mis gruñidos ahogados mientras le comía el culo como si fuera mi primera comida en un mes.


	"Cabrón", jadeó, cuando por fin levanté la cara de su goteante y húmeda raja. "¡Cabrón! No pares... cómeme el coño un poco más... por favor, nena, cómeme el coño un poco más".


	Me reí y, aunque sentía que se me iba a caer la lengua, enterré la cara en el lindo culito de Michael y lo repetí todo... los besos y las largas y lánguidas lamidas, luego más rápidas y descuidadas mientras mi lengua de perrito atacaba su agujero... y, finalmente, largos minutos mordisqueando su capullo marrón, clavando mi lengua hasta el fondo...


	Michael gemía y jadeaba, y yo estaba casi delirando de lujuria y pasión, con la polla más dura que nunca. Subí hasta cubrirle la espalda, con la polla preparada y apuntando a su culo. Empujé una vez, estirando su abertura mientras la cabeza de mi polla se deslizaba apenas medio centímetro dentro de su agujero...


	"Espera, espera, espera", dijo Michael, y su brazo izquierdo serpenteó hasta la mesilla de noche, donde cogió la botella de AstroGlide. "Lubricante, lubricante, lubricante", jadeó. Me reí a carcajadas mientras cogía la botella, rompía el tapón y empapaba mi polla con el lubricante transparente. Una vez más, guié mi polla hasta su agujero y empujé lentamente mientras mi carne se deslizaba en su interior. La cabeza se introdujo y él gruñó; luego, lentamente, metí y saqué la polla, cada vez más dentro de él, hasta que sentí que mis pelotas le golpeaban el trasero. Me quedé allí un momento, deleitándome con la increíble sensación de mi polla dentro de mi amante, y me encantó cuando apretó las mejillas y me agarró como una vara. Michael volvió a relajarse y yo empecé a acariciarle... largos y lentos empujones en lo más profundo, luego más rápidos y aún más profundos mientras él me apremiaba. Follando a mi hombre, golpeando su culo apretado, sabía que no duraría mucho más... y no duré. Invadida por una increíble oleada orgásmica, exploté dentro de él, con el corazón palpitante, y mi polla expulsando chorros de semen una y otra vez, que disminuían pero no terminaban, hasta que finalmente las contracciones se calmaron y, jadeando de esfuerzo y excitación, descansé encima de mi amante, con la polla ablandándose poco a poco hasta que se deslizó sin ceremonias fuera de su agujero destrozado, seguida de una mini cascada de semen que goteaba en un charco sobre las sábanas.


	No fue hasta que nos acurrucamos uno al lado del otro, respirando agitadamente, cuando me di cuenta del silencio y me di cuenta del ruido que habíamos estado haciendo. Gemidos, gruñidos y súplicas mientras follábamos; el repetitivo "¡¡¡fóllame, fóllame, fóllame!!!" de Michael; "¡¡¡Puto coñito, puto coñito caliente, fóllate tu agujerito!!!" de mí mientras le daba por el culo. Ahora dominaba el silencio, sin que ninguno de los dos encontrara palabras para describir la intensidad y la pasión que definían nuestro hacer el amor.
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